
24 de abril 

 Dios nuestro, que abres las puertas de tu 

Reino a quienes renacen del agua y  

del Espíritu Santo, haz fructificar en nosotros la 

gracia del bautismo para que, libres de toda culpa, 

podamos alcanzar la herencia que nos has 

prometido. Por nuestro Señor… 

Hechos 7, 51—8, 1 Señor Jesús, recibe mi espíritu 

Salmo 30 En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. Aleluya.  

 Juan 6, 30-35  Es mi Padre quien les da el 

verdadero pan del cielo “En aquel tiempo, la gente le 

preguntó a Jesús: ¿Qué señal vas a realizar tú, para que la 

veamos y podamos creerte? ¿Cuáles son tus  obras? Nuestros 

padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: “Les 

dio a comer pan del cielo. Jesús les respondió: Yo les aseguro: 

No fue Moisés quien les dio pan del cielo; es mi Padre quien les 

da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel 

que baja del cielo y da la vida al mundo. Entonces le dijeron: 

“Señor, danos siempre de ese pan. Jesús les contestó: Yo soy el 

pan de la vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree 

en mí nunca tendrá sed” 

¿Quién es Jesús para nosotros?  

 La obra de Dios es que crean en quien él ha enviado. 

 Verdadero Dios y verdadero Hombre. 

 No fue Moisés quien les dio el pan del cielo; es mi Padre el 

que les da el verdadero pan del cielo; porque el pan de 

Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo. 

 Yo soy el pan de vida. El que venga a mí, no tendrá 

hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. 

 El que venga a mí, no tendrá hambre. 

 Este es el Cordero de Dios quien quita los pecados del 

mundo. 



Jesús es el pan de vida 

Señor, danos siempre de este pan (Juan 6,34) 

 Jesús se revela como Dios verdadero y alimento de vida. 

 Cristo es la vida inmortal prometida al hombre desde el 

principio. 

 Es el pan que  permanece para la vida eterna. 

 Sin fe jamás podremos ver a Jesús como alimento. 

«No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi 

Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque 

el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al 

mundo» (Jn 6, 32-33) 

Hay hambre de… 

 Además del hambre física, el hombre lleva en sí 

también otra hambre. 

 Un hambre más fundamental, que no puede saciarse 

con un alimento ordinario.  

 Se trata aquí de un hambre de vida, un hambre de 

eternidad.  

El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea 

en mí, no tendrá nunca sed 

 Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre 

verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 

sangre, permanece en mí, y yo en él Jn 6, 35.55-56) 

«El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene 

vida eterna, y yo lo resucitaré el último día» (Jn 6, 

54). 

Oración después de la Comunión 

Mira, Señor, con bondad, a estos hijos tuyos que has renovado 

por medio de los sacramentos, y condúcelos al gozo eterno de 

la resurrección. Por Jesucristo, nuestro... 

 

La oración no quita la cruz de nuestros hombros, pero 

los fortalece de manera admirable.  (Santa Teresa de 

Ávila) 
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